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O el lindo tocador de alguna dama 
Coronaré en figura de botella. 
Lleno mi hueco vientre de olorosa 
Agua que pula el rostro á la doncella ; 
L'eau vériiable de Colonia y rosa , 
£1 rótulo en francés dirá á mi huella; 
Q.uo de su vida al fin tanto Masón 
Ha logrado alcanzar Napoleón. 

EePRONCEDA, El Diablo Mundo, Canto L 



La gloria tiene sus inconvenientes. Tanto repite el eco de la fa- 
ma los nombres envidiados de los pocos que logran alcanzarla , á 
veces con el sacrificio de toda su existencia, y después de acabada, 
que llegan estos nombres hasta el vulgo , caen bajo su dominio, y 
en el afen laudable de ensalzarlos los inscribe en lugares y en ob- 
jetos reñidos con la poesía, cuando no con la seriedad. 

Esta desdicha alcanza al principe de los ingenios españoles : an- 
da su efigie en cajas de cerillas y en muñecos de barro, según re- 
zan los rótulos á estilo del famoso pintor de Ubeda ; su nombre en 
muestras de tabernas y cafés cantantes, y lo que es peor, su vida 
y aun su honra por los suelos, en romances de ciego y en saine- 
tes (1). Sancho profetizó bien : «ántes de mucho tiempo no ha de 
haber bodegón, venta, ni mesón ó tienda de barbero donde no 
ande pintada la historia de nuestras hazañas», mas el buen escu- 
dero estaba muy distante de calcular el número de comentarios 
que andarían escritos, sobre sus juicios y ocurrencias; ni su señor, 

(1) D. Mariano Pardo de Figueroa en sus notables Epístolas Droapianas, 
Cádiz, 1868, noticia haberse representado en el teatro del Balón, de aquella 
ciudad, un drama, que no ha llegado á imprimirse, y en cuyo argumento se 
suponen unos amores de Villegas con la mujer de Cervantes. 
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aunque versado en letras , creyó de cierto , que sin nombre ni au- 
toridad en ellas muchos, como el autor de las presentes lineas, ha- 
brían de emborronarlas con pretexto de sus estupendas aventuras. 

£1 hecho, sin otra explicación, confirma que la gloria tiene sus 
inconvenientes ; no obstante, por lo que me atañe, he de darla más 
cumplida de la razón para meter mi cuarto á espadas , temiendo 
que sin esta natural confesión de mi insuficiencia apareciera pre- 
tencioso , escrito que no tiene pretensiones, ó se juzgase memorial 
dirigido á los indoctos para pasar entre ellos por profundo conoce- 
dor de la «obra gigantesca, deleite de todas las edades y compren- 
siones, pozo insondable de sabiduría , prodigio de la imaginación, 
y sin par entre las producciones de su especie (1).» 

«Todo' cuanto tiene relación con el libro por excelencia, es obje- 
to de entusiasmo para los que idolatran las glorias nacionales (2).» 

«Cuando los varones insignes de una nación han contribuido 
con los esfuerzos de su aplicación y de su ingenio á mejorar las 
costumbres, y á propagar la ilustración entre sus conciudadanos, 
entónces el honrar su memoria tributando incienso á sus cenizas, 
y dilatando la fama de sus hechos esclarecidos, no sólo es una obli- 
gación de la gratitud y un obsequio á que nos estimula natural- 
mente nuestro corazón, sino un ejemplo que se ofrece para imita- 
ción y consuelo de todo el género humano (3).» 

Á cubierto con estas opiniones, me creo autorizado para ofrecer 
testimonio de admiración al coloso español « contado entre los po- 
cos hombres cuya vida compendia la de la humanidad (4),» aun- 
que mi modesta ofrenda esté distante de las muy valiosas de Ma- 
yans, Rios, Eximeno, Pellicer, Arrieta, Clemencin, Remeutería, 
Navarrete, Fernandez-Guerra, Diaz Benjumea, Valera, Segovia, 
Pardo de Figueroa, Asensio, Moran y tantos y tantos otros de 
nuestros primeros literatos. 

Don Fermin Caballero ha demostrado, en un precioso opúsculo, 
la pericia geográfica de Cervantes , sin acudir á otro texto que á 
su libro inmortal de El Ingenioso Hidalgo; y cita las bellezas de 
medicina práctica que en el mismo libro descubrió D. Antonio 

(1) D. Fermin Caballero, Pericia geográfica de Cervantes. 

(2) Idem, id. 

(3) D. Martin Fernandez de Navarrete, Introducción á la vida de Cer- 
vantes. 

(4) A. de Lamartine, El Civilizador. 
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Fernandez Morejon. Don Martin Fernandez de Navarrete, elegante 
historiógrafo del Manco de Lepanto, escribió unas Reflexiones so- 
bre su mérito poético. Don Antonio Capmani un Juicio sobre la ad- 
versa y próspera fortuna de Cervantes y sobre su mérito literario, 
especialmente por la parte del lenguaje castellano y calidades de 
su variado estilo. La moral de D. Quijote y la de su escudero , los 
pensamientos y máximas de Cervantes, han sido asunto de publi- 
caciones especiales para escritores que han guardado el anónimo. 
Otros, cuyo nombre no me es dado revelar, se ocupan actualmente, 
con indisputable competencia , en la exposición de los profundos 
conocimientos de Cervantes en legislación, jurisprudencia y prác- 
tica forense ; de los no méños sólidos en música y de los muy no- 
tables en gastronomía y culinaria. 

No tengo certeza de que no existan otros escritos de índole pa- 
recida; la bibliografía cervántica es harto numerosa, y no me precio 
de conocerla ; pero entre los que han llegado á mi noticia, ninguno 
considera al ilustre alcalaino bajo el punto de vista marítimo, 
aunque la mar fué primer teatro de sus glorias y desventuras; su 
elemento favorito , tal vez por ser inagotable como la imaginación 
que lo hacia concurrir á tan peregrinas concepciones ; su orgullo 
como concausa de la celebridad que alcanzó en las letras : 

ii Bien sé que cu la naval dura palestra 
Perdiste el movimiento de la roano 
Izquierda, para gloria de la diestra (1).» 

Demostrar, pues , á falta de otro, que Miguel de Cervantes fue 
marino ; reivindicar esta gloria más para el Cuerpo en que sirvo, 
es el segundo objeto que me propongo , y para ello asentaré por 
principio que : 

Mabino, según el Diccionario de la Academia es, «El que se 
ejercita en la náutica. Náutica artis peritus.» 

Mabino, según el Diccionario Marítimo es, « Mareante , hombre 
de mar. Tómase más comunmente por oficial de marina, y tam- 
bién por náutico ó perito en el arte (2).» 

Razones, que no frases elegantes, ha de buscar el que hasta el 
fin me siga. No pudiendo ofrecer al regocijo de las Musas incienso 
ni perfumes, hacino combustible donde puedan quemarlo otros 
más dignos. 

(1) Viaje al Parnaso. 

(2) Lorenzo, Murga y Ferroiro, Diccionario marítimo, Madrid, 1864. 
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La marina corporativa cuenta escasa existencia en la historia 
de la milicia. Hasta el reinado de Felipe V, los servicios de mar y 
tierra dependían y eran ordenados por un solo centro, que no los 
habia deslindado por completo. Existia desde las Ordinationes 
Riparia, el Libro del Consulado y las Leyes de Partida, hasta la 
Ordenanza de 1633, una série de Códigos estableciendo las atri- 
buciones y deberes del personal de las armadas , de Almirante a 
Proel , que estimulaban al servicio naval y señalaban sistemas de 
alistamiento, como esfuerzos iniciados simultáneamente en las co- 
ronas de Aragón y Castilla, para dar vida propia á la marina mi- 
litar ó del Estado (1); pero el espíritu antimarítimo del país, las 
convulsiones, las guerras intestinas que absorbían su atención; 
otras causas agenas á este lugar (2), fuéron obstáculo insuperable 
en que se estrellaron las buenas intenciones de hombres de pre- 
visión y gran saber, aislados en la corriente general de la opi- 
nión (3). 

Organizado el ejército por el Cardenal Cisneros en 1516 (4) : 
creados los Tercios en la reforma de 1534 (5), al mismo tiempo que 
la dignidad de Maestre de Campo , con las atribuciones de los an- 
tiguos Mariscales de Castilla , Felipe II decretó nueva tfrganiza- 

(1) D. F. Javier de Salas, Marina española de la Edad Media. 

(2) D. C. Ferret, Causas de la decadencia de la Marina española, 

(3) D. F. Javier de Salas, Marina española, Discurso histórico. 

(4) Archivo de Simancas, Neg. de guerra, mar y tierra, núm. I. 

(5) Eguiluz, Regla militar. 
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cion en 1560, fecha que debe fijarse en la memoria , por lo que 
conviene á la presente investigación. En ella se firmaba un «Me- 
morial de lo que al Consejo de Guerra parece que S. M. debe man- 
dar proveer para defensa de las fronteras de estos reinos de la Co- 
rona de Castilla, asi por mar com) por tierra, y para un ejército 
con que resista á los Reyes y potentados contrarios que quisieren 
entrar en ellos, en que placiendo á Dios S. Ai. se ha de hallar en 
persona (1).» 

Este documento, prueba de que eran unas las fuerzas destina- 
das á la guerra por mar y tierra , en cierto modo, señala las de- 
fensas y guarniciones de las plazas marítimas y puertos desde 
Fuenterrabía hasta la costa de Granada ; una armada de mar para 
Poniente con 11.000 toneladas de naos y zabras, y 11.000 hom- 
bres, y otra para cruzar desde Cádiz a Cartagena , de galeras, 
fustas y bergantines, con 9.000 hombres, amen de un ejército 
de 30.000. 

En la Ordenanza del ejército de 1632, se hallan indicaciones no 
ménos claras" de estar todavía unidos los servicios ; entre otras la 
de las pagas que habían de abonarse a los que salgan á campaña 
de tierra ó mar, y la de que «si un oficial ó soldado hacia servi- 
cio muy señalado, tal como ser el primero ó segundo que entrase 
en tierra ó navio enemigo, ganase bandera , etc. , se le concedían 
ventajas, según la importancia del servicio, no excediendo la ma- 
yor cantidad de diez ducados, supuesto que se concedían más por 
honor que por utilidad.» 

Los Tercios viejos daban la guarnición y servían la artillería, 
así de las galeras como de las naos y aun navios, cuando los hu- 
bo (2), embarcando á medida que los armamentos hacían necesa- 
ria su concurrencia. El Tercio de Sicilia (3) , el mas antiguo de la 
infantería española, inauguró su vida militar en la conquista de la 
Goleta en 1535; se halló por mar en el cerco de Marsella; asistió 
á la segunda expedición de Argel ; a la reconquista de la Goleta; 
al desastre de los Gelves con D. Alvaro de Sande ; al socorro de 
Malta con D. García de Toledo; á la plaza de Ambéres; a la re- 
presión de los Moriscos de Granada con D. Juan de Austria; á la 

(1) Archivo do Simancas, Guerra, mar y tierra, núni. 70. 

(2) Salas, Marina española, Discurso histórico. 

(3) Supónese que Cervantes estuvo algún tiempo agregado á este Tercio- 
Navarrete, Vida de Cervantes. 
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batalla de Lepanto ; á la desdichada empresa de la armada Inven- 
cible ; a las sucesivas de las escuadras del Marques de Santa Cruz, 
D. Octavio de Aragón, D. Francisco Rivera, del Principe Filiber- 
to, de D. Melchor de la Cueva, y aun en la de Barceló y la de Li~ 
niers en Buenos Aires; serie de servicios completamente marí- 
timos. 

El Tercio del Mar de Nápoles, creado por Felipe II en 1566, que 
á poco tomó el nombre más adecuado á sus servicios de Tercio de 
mar y tierra, y que, con distinta organización, ha llegado a nues- 
tros dias, con la denominación de regimiento de la Corona , está 
igualmente ligado en historia con la de la marina, como lo atesti- 
guan los privilegios y distinciones que obtuvo por premio de sus 
hazañas, tales como la precedencia en funciones de mar, sobre 
otros cuerpos más antiguos, que la tenían en tierra, y el de usar 
en el fondo de las banderas y en los uniformes un ancla, elocuente 
símbolo de sus hechos navales. 

Los de Lombardía , Nápoles, Galicia , Portugal , Zamora y otros 
Tercios, alguno de los cuales adoptó por sobrenombre el anfibio, 
guarnecieron igualmente las armadas en los siglos XVI, XVII 
y XVIII prestando señalados servicios, que relata minuciosamente 
el Conde de Clonard en su Historia orgánica de las armas de in- 
fantería y caballería, de donde he extractado estas noticias y las 
citas del Archivo de Simancas que las ilustran , con expresión de 
que «eran tan idóneos para las funciones marítimas, como para 
las terrestres (1). » 

Esta rara promiscuidad, si así puede decirse, se observa no mé~ 
nos que en los Tercios, en los jefes destinados á conducirlos al 
combate. Bastardeada la institución del Almirante , altísima dig- 
nidad que llegó á vincularse en una familia , radicaban sus indi- 
viduos en la corte , usando y abusando de su vasta jurisdicción y 
prerogativas en todo ménos en lo que pudiera ser beneficioso á la 
marina (2). Mal podían nombrar ó proponer para los mandos á un 
personal que les era desconocido, si el ruido de no comunes suce- 
sos no llegaba al interior de la Península á encontrarlos mane- 
jando la lanza en los torneos , ó en combates extraños á su insti- 
tuto. El favoritismo, la cuna ilustre (el mérito las ménos veces), 

(1) Tomo VII, pág. 383. 

(S) Salas— Mar. esj). Dücurto hüt. pág. 18. 
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eran títulos suficientes para el mando indiferente de armadas y de 
ejércitos, cuando no de ambas cosas á la vez. 

Sin remontar hasta Pero Niño , limitando la atención á la época 
que circunscribe este artículo, Sancho de Leiva, Hugo de Mon- 
" cada, el Conde Pedro Navarro, Mendoza, Requesens, Sancho Dá- 
vila, D. Juan de Austria, Hernán Cortés y Gonzalo de Córdoba, 
entre otros, sin órden de fechas, dirijieron ejércitos y armadas, 
mereciendo con tanta justicia el título de capitanes como el de ma- 
rinos. 

No obstante, la propia época vió á Oquendo y á Recalde, al 
Marques de Santa Cruz y á Brochero, á Menendez de Avilés y á 
una brillante pléyada de acompañantes que , como hoy , conside- 
raron y adoptaron por profesión y carrera especial y exclusiva el 
servicio de mar, en testimonio de que éste ex istia, sean cuales 
fueren los vicios de su modo de ser (1). La gente de mar se reclutó 
de distinto modo que el ejército , y áun hubo Tercios con organi- 
zación especial destinados en absoluto á los buques, bien que de 
ellos se echara mano, en circunstancias apuradas, para todo ser- 
vicio. Tales fueron el Tercio Viejo de la Armada; el Tercio de la 
Armada del mar Océano, creados en 1567 y 1572 y otros contem- 
poráneos ó posteriores nombrados Armada, Bajeles, Océano, Ma- 
rina y Mediterráneo (2). 

Tiempo es de llegar á Cervantes, que parece olvidado, siendo 
objetivo de las anotaciones que preceden. Pronto habrá de verse 
que no son ociosas. 

Miguel de Cervantes Saavedra , según las investigaciones de su 
historiador Navarrete , sentó plaza de soldado en las tropas espa- 
ñolas, constando en información hecha en 1578, declaración del 
alférez Mateo de Santisteban , diciendo: «Que el dia de la batalla 
que el dicho Sr. D. Juan de Austria , dió á la armada turquesca , 
este dia vió que el dicho Miguel de Cervantes sirvió en la dicha 
batalla, y era soldado de la compañía del capitán Diego de Urbi- 
na, en la galera Marquesa de Juan Andrea, en el cuerno de tier- 

(1) Salas. Discurso hist. cit. pága. 38 y 63.— D. Diego Brochero. Dis- 
curso dirigido al Rey sobre el estado de la marina de la Corona.— Vargas Pon- 
ce. CoUcc. de docum. Leg. 11.— El Duque de Medina Sidonia. Informe al 
Rey sobre acrecentamiento de la marinería.— Navarrete. Colección de docu- 
mentos, tomo VIII, núm. 31 

(2) El Conde de Clonard. Hist. org. de las armas. 
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ra , y que un año ántes habia que el dicho Miguel de Cervantes 
servía en la dicha compañía , porque lo vió asimismo este testigo. . . 
que se halló presente por ser soldado de la misma compañía. » In- 
fiere de aquí que empezó á servir el año 1570 en la compañía de 
Urbina, á quien alabó muchos años después en la novela del Cau- 
tivo, por más que el mismo Cervantes en sutnemorial al Rey, fe- 
cho en Mayo de 1590 asegurase que sirvió en las jornadas de mar 
y tierra, que se habían ofrecido de veintidós años á aquella 
época. 

La compañía de Diego de Urbina (sigue Navarrete) , pertenecia 
al Tercio de D. Miguel de Moneada, y después de la batalla de Le- 
pante , D. Juan de Austria concedió licencia á éste para venir á la 
Corte y mandó completar la guarnición de Ñapóles con los solda- 
dos de su Tercio. Cervantes quedó incorporado en el de D. Lope de 
Figueroa, desde Abril de 1572 (1), sirviendo en él hasta que dejó 
la milicia, con interrupción del tiempo de su cautiverio en Argel. 

He procurado antecedentes del nombrado Tercio de D. Miguel 
de Moneada , sin poder hallarlos. Los que ofrece Navarrete , toma- 
dos de algunos documentos referentes á D. Juan de Austria , que 
existen en el archivo de Simancas (2), dan escasa luz acerca del 
cuerpo en que sentó plaza nuestro soldado. «Apénas se hizo saber 
á D. Juan de Austria, dice (3), su nombramiento para la alta dig- 
nidad de generalísimo , cuando partió con suma diligencia de Ma- 
drid, y reuniendo en Barcelona los lamosos Tercios de D. Lope de 
Figueroa y de D. Miguel de Moneada, que acababan de darle in- 
signes pruebas de valor y pericia militar en la guerra de Granada, 
dió con ellos la vela de aquella rada para Italia , y entró en Géno- 
va el 26 de Junio (1571) con cuarenta y siete galeras.» 

Más adelante añade (4) , que después de la batalla de Lepanto , 
vino Moneada á la Corte y se fraccionó su Tercio, pero regresando 
á Italia en 1572, entró de nuevo en campaña con él asistiendo ála 
tentativa contra Navarino. Que se componía este cuerpo de mil 
quinientos sesenta y ocho hombres , y que debió reformarse á fines 
de 1572 ó principios del año siguiente , pues en 5 de Marzo mandó 
D. Juan de Austria, que los soldados aventajados del expresado 

(1) y ida de Cero. pág. 287 á 298. 

(2) Sala 4.» de Estado, número» 1568, 1669 y 1570. 

(3) Vida de Cerv. pág. 18. 

(4) Idem, pága. 292 y 297. 
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Tercio reformado de Moneada disfrutasen sus ventajas en el de Don 
Lope de Figueroa. 

Ríos y Pellicer , historiógrafos también de Cervantes , interpre- 
tando la frase (militando debajo de las muy vencedoras ¿anderas 
del hijo del rayo de la guerra Carlos V, de felice memoria (1),» 
no llegaron a decidir otra cosa, sino que se alistó ó incorporó en 
los Tercios españoles que guarnecían á Nápoles (2). Siendo asi, ve- 
rificado el alistamiento en 1570, como asienta Navarrete, no pu- 
do tener lugar en el Tercio de D. Miguel de Moneada, que se ha- 
llaba este año en la guerra de Granada y no fué á Italia hasta 1571 , 
según el mismo biógrafo. 

La historia orgánica de las armas de infantería y caballería del 
Conde de Clonard, formada con presencia de los materiales que 
existen en el archivo de Simancas ; con los del Ministerio, de la 
Guerra y Direcciones generales de dichas armas; con los de los ar- 
chivos de los cuerpos, y con los curiosos expedientes que estos for- 
maron disputando la mayor antigüedad de creación , y la inme- 
morialidad algunos (3), reseñando minuciosamente los fastos de 
todos desde la institución del ejército permanente , no menciona 
ni por incidencia el Tercio de Moneada. Los Tercios viejos, en el 
momento de su creación tomaron por nombre , ó por mejor decir, . 
fueron conocidos por el de su primer Maestre de Campo , y así se 
ven designados el Tercio de D. Pedro de Padilla, el de D. Lope de 
Figueroa, etc.: ninguno se nombraba Tercio de D. Miguel de Mon- 
eada ; es más , no aparece este apellido en la relación de los Maes- 
tres de Campo que mandaban cuerpos por los años de 1570 y si- 
guientes. 

Los que se hallaban de guarnición en Italia, por este tiempo , 
eran: 

Tercio de Sicilia, creado en 1535: mandado en 1571 por el 
Maestre de Campo D. Diego Enriques. Concurrió á la batalla de 
Lepante. 

Tercio de Lombardia, creado en 1554: mandado en 1571 por el 
Maestre de Campo D. Fernando de Silva. No estuvo en Lepante. 

Tercio del mar de Nápoles, creado en 1566; mandado en 1571 
por D. Pedro de Padilla su primer Maestre. Estuvo en Lepanto. 

(1) Cervantes. Prólogo de las novelas ejemplares. 

(2) Rioa. Vida de Cerv. pár. II.— Pellicer. Vida, pag. 63. 

(3) Disertación sobre la antigüedad de los regimientos, Madrid 1738. 



Digitized by Google 



Tercio de la armada del mar Océano, creado en 1566 ; manda- 
do en 1571 por D. Lope de Figueroa, su primer Maestre. Concur- 
rió á la batalla de Lepanto. 

Descartado el de Lombardía por la circunstancia de no haber 
estado á las órdenes de D. Juan de Austria , en uno de los otros 
tres habría de alistarse Cervantes, y me inclino á creer que fué 
desde luego en el último , ó sea en el de D. Lope de Figueroa , 
por congeturas cuya admisión podrá desvanecer la contradicción 
que al parecer se encuentra en las investigaciones de Navarrete. 

El Tercio de D. Lope de Figueroa tuvo organización maríti- 
ma. (1) Equipado, armado, y un tanto instruido en las maniobras 
navales y terrestres, embarcó en Cartagena en la armada del Océa- 
no , y llegó á la antigua Parfymon en los primeros dias del ano 
1567, tomando entónces la denominación de Tercio de la armada 
del mar Océano. Constaba de cuarenta compañías y seis mil seis- 
cientos cuarenta y siete hombres, fuerza considerable que no tu- 
vo ningún otro Tercio. Se distinguía también de los demás en te- 
ner siete capitanes excedentes denominados pláíicos, cuya misión 
se reducía á cuidar del embarque y acomodo de las tropas á bordo, 
y cubría las guarniciones de la armada y las de las plazas de Ná- 
poles y Sicilia. En una relación oficial de este Tercio, fechada en 
1573, aparece que diez compañías se hallaban á bordo de la es- 
cuadra del Océano, bajo las inmediatas órdenes de Figueroa; diez 
y ocho guarnecían á Túnez , cuatro á Malta y diez á la provincia 
de la Pulla. Semejante fraccionamiento , normal en un cuerpo de 
tanta fuerza , debió exigir más de un jefe, á diferencia de los Ter- 
cios de infantería , y así lo indica el Conde de Clonard en estas 
frases. 

«No permanecieron estas fuerzas sugetas por el lazo sintético de 
una sóla organización , ni aun por la autoridad de un mismo jefe , 
pues parece que Figueroa pasó otra vez á España (la primera vino 
con diez galeras á traer la gloriosa nueva de la victoria de Lepan- 
to), corriendo el año de 1580, con el objeto de levantar nuevas 
tropas.» 

«Una crítica detenida y severa, señalaría como violenta la ar- 
ticulación histórica entre las cuarenta compañías designadas y las 
que después formó el mismo Figueroa, porque al fin quedaron en 

(1) El C. de Clonard, tom. VIII, pág. 259. 
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parte adscriptas a otro cuerpo de denominación y origen reconoci- 
dos (el mar de Nápoles) , y en parte destinadas al servicio de una 
escuadra determinada.» 

¿Mandaría alguna de las fracciones el Maestre de Campo D. Mi- 
guel de Moneada? No es inverosímil, dado que no existia verdade- 
ro Tercio de su nombre y mando, y constando que las fuerzas que 
estaban á sus órdenes no pasaban de mil quinientos sesenta y ocho 
hombres (1), número exiguo para constituir Tercio (2). 

A favor de esta suposición , se comprende que por orden de Don 
Juan de Austria , «los soldados aventajados del Tercio reformado 
de Moneada, disputasen sus ventajas en el de D. Lope de Figue- 
roa (3):» es admisible que Moneada, llegando de Granada á Nápo- 
les en 1571 , obtuviese el mando subordinado de una parte del Ter- 
cio de Figueroa , y entonces Cervantes, bajo la dirección inmediata 
del primero, pertenecía sin embargo al cuerpo del seguudo. 

Admítanse ó no tales hipótesis , consta de una manera cierta que 
Cervantes militó en el Tercio de D. Lope de Figueroa, esto es, en el 
Tercio de la armada del mar Océano, como soldado aventajado, 
desde 29 de Abril de 1572, hasta que dejó el servicio. Militó en el 
Tercio considerado el mejor de las tropas españolas (4). En un ter- 
cio marítimo, que naturalmente le trasmitía el título individual de 
marino. Si alguna duda pudiera caber sobre este particular , que- 
daría desvanecida con vista de las siete órdenes copiadas por Na- 
varrete (5) , de certificado del archivero de Simancas , mandando 
(nótese bien) á los oficiales de la armada , al asesor de la armada , 
que abonen y asienten en los libros de su cargo las cantidades que 
corresponden á Miguel de Cervantes , soldado del Tercio de D. Lo- 
pe de Figueroa, en ocasión en que no estaba embarcado. 

Y que no era un vano título el que así adquirió, probará una 
ligerísima reseña de los servicios de este glorioso cuerpo, tomada 
de su historia (6). 

A su primitivo nombre se sustituyó el de Tercio de la Liga Ca- 
tólica en honor de este acontecimiento. En 1573 se le dió el de 

(1) Navarrete. Vida de Cerv. pág. 294. 

(2) Un Tercio tenia 3.000 hombres. 

(3) Navarrete. Vida de Cerv. pág. 294. 

(4) Arch. de Simancas. Mar y tierra, Lcg. 1256. 

(5) Navarrete. Vida de Cerv. pág. 294. 

(6) El C. de Clonard. Tomo VIII. 
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Tercio Viejo de la Armada para distinguirlo de los creados poste- 
riormente. Tomó el de Tercio de Córdoba en i 664. Se le nombró 
Bajeles en 1707 y Regimiento de Córdoba en 1715. Por decreto de 
las Córtes de 1823 perdió la denominación, como los demás cuer- 
pos del ejército, señalándole el número 23. Se conoció posterior- 
mente por Noveno de linea y regimiento de A Imansa hasta 1828 
que recuperó el de Córdoba, recuperándolo otra vez en 1844 tras 
otras alteraciones. Su patrona fué siempre Nuestra Señora de la 
Asunción , y sus armas tres fajas de gules sobre campo de oro. 

«Inauguró su existencia belicosa con un hecho de armas, si no el 
más brillante, por lo ménos el más fecundo en resultados de cuan- 
tos haya presenciado la moderna Europa. Con la batalla de Le- 
pante» Combate después en Túnez y en Malta; cruza en Levante 
y pasa á Lisboa en 1580. Embarca para las expediciones de las 
Terceras , 1581 ; gana batalla naval á Strozi, 82 ; conquista las is- 
las, 82 ; regresa á Cádiz con el Marques de Santa Cruz para pasar 
nuevamente á Lombardia , á Flándes y otra vez á Italia, batallando 
siempre, 1586. Guarnece en parte la Armada Invencible, 88; y 
guarda la costa de Portugal. Con la escuadra de D. Luis Farjardo 
desembarca y toma la Mamora, 1614; pasa al Departamento de 
Cádiz y á la escuadra de D. Fadrique de Toledo, 1620; asiste á 
los combates contra los Holandeses, 21 y 22. Pasa á las islas de 
Barlovento y Méjico de 1624 á 30. Regresa á España para volver 
á la Habana en 31. Viene á Cádiz al año siguiente, navegando á 
renglón seguido para el Brasil en la escuadra de Mascareñas. 
En 1642 , con la del Duque de Ciudad-Real derrota á la francesa 
de Brezé , contribuyendo á destruir nueve navios y dos mil hom- 
bres. Auxilia á Rosas sitiada en 43 ; bate de nuevo á la escuadra 
de Brezé en 44 ; se halla en las funciones de la de Diaz Pimienta 
en 46 , así como en las de D. Juan de Austria II y D. Melchor de 
la Cueva , y operaciones de Nápoles , Palermo y Toscana. Ataca á 
los Franceses en Tortosa , Tarragona y Burdeos , hace la campaña 
de Portugal de 1657 á 58; sufre los reveses de Messina con la es- 
cuadra de D. Melchor de la Cueva, 1674 á 78; asiste á otras ope- 
raciones ; al socorro de Larache en 89 ; al de Alicante en 91 ; al 
de Ceuta en 95. Desde 1702 á 1718 sirvió en tierra, como descan- 
so á tanta fatiga , embarcando nuevamente en la escuadra de Cha- 
cón que tomó á Messina. Pasó al Brasil en 1776; á Montevideo 
en 78; al ataque de Gibraltar en los flotantes en 79 ; á las plazas 

2 
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de Cádiz, Menorca, San Sebastian, Fuenterrabia , Cartagena y 
Oran hasta 1793. Guarneció las fuerzas sutiles de Cádiz durante 
el bloqueo y bombardeo de los Ingleses en 1797; el Departamen- 
to y parte de la escuadra de Gravina, entre otros el navio Trini- 
dad hasta 1805 Dejó de ser marino al acabar la existencia de 

la marina , é hizo la guerra de la Independencia en tierra. 

El Conde de Clonard, citado, detalla esta prolongada y brillante 
historia exclamando al fin : 

«Ya en otra ocasión hemos podido observar el magnífico y casi 
sorprente espectáculo que ofrecían estos cuerpos marítimos , com- 
batiendo con un valor indómito contra los vientos, las olas y los 
hombres, y trasladándose á tierra sin perder su instituto ni su 
táctica esencialmente naval, y reportando en ella lauros que po- 
dían envidiar los cuerpos más aguerridos y dedicados sólo á ope- 
raciones de este género. Esta duplicidad de actitud belicosa, apé- 
nas tiene ejemplo ni aun en los tiempos más gloriosos de la anti- 
güedad , porque las legiones romanas , invencibles en las luchas 
terrestres, tardaron largo tiempo en adquirir el mismo ascendiente 
en los combates navales. Muchos Tercios españoles figuraron dig- 
namente en uno y otro elemento , pero Córdoba se presenta como 
uno de los mejores modelos (1).» 

(1) El C. de Clonard , tomo VIII, pag. 286. 
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Cervantes era soldado de marina cuando la marina andaba ape- 
nas definida : conformes; pero ¡soldado!... 

Soldado es hoy cosa distinta de lo que fué en el siglo XVII. 
«Pocos tipos presenta la historia tan curiosos y dignos de atención 
como el infante español , que peleó y sucumbió en el campo de 
Rocroy, con no ménos admiración que aplauso de la mayor parte 
de sus adversos y enojados contemporáneos. Durante un período 
de ciento y tantos años , conservó el soldado de á pié entre nos- 
otros un carácter casi idéntico, y bien delineado por escritores que 
no le conocían de oidas, sino como recomendaba Antonio de Gue- 
vara que' conociesen los buenos las cosas militares, es decir, por 
haber puesto mano en ellas (1).» 

El mismo Cervantes en su curioso Discurso de las armas y las 
letras (2), pintó de mano maestra este tipo , diciendo entre otras 
cosas : «No hay ninguno más pobre en la misma pobreza, porque 
está atenido á la miseria de su paga, que viene tarde ó nunca, ó á 
lo que garbeare con sus manos con notable peligro de su vida y 
de su conciencia; y á veces suele ser su desnudez tanta, que un 
coleto acuchillado le sirve de gala y de camisa , y en la mitad del 
invierno se suele separar de la inclemencia del cielo, estando 
en campaña rasa con sólo el aliento de su boca, que como sale de 
lugar vacío, tengo por averiguado que debe salir frió, contra toda 
naturaleza. Pues esperad que espere que llegue la noche para res- 

(1) D. Antonio Cánovas del Castillo, Del principio y fin que tuvo la su- 
premacía militar de loa Españoles en Europa, 

(2) Quijote. Part. prim., cap. 38. 
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taurarsc de todas estas incomodidades, en la cama que le aguarda, 
la cual , si no es por su culpa , jamás pecará de estrecha, que bien 
puede medir en la tierra los pies que quisiere, y revolverse en ella 
á su sabor, sin temor que se le encojan las sábanas.» 

Con todo, si por ellos no fuese, dice en otro lugar, «las repú- 
blicas, I03 reinos, las monarquías, las ciudades, los caminos de 
mar y tierra estarían sujetos al rigor y á la confusión que trae 
consigo la guerra en el tiempo que dura, y tiene licencia de usar 
de sus privilegios y de sus fuerzas. Y es razón averiguada, que 
aquello que más cuesta, se estima y debe de estimar en más.» 

Por esto , anteponiendo las armas á las letras , consignó que ha- 
bía preferido «servir al Rey en la guerra (1),» é hizo honorífico 
alarde público en frecuentes pasajes de sus obras , de su modesta 
plaza de soldado, apreciando tanto sus servicios militares como los 
que prestó á la literatura , y mostrando en testimonio de su valor 
las heridas , « como recibidas en la más alta ocasión que vieron los 
siglos pasados, los presentes, ni esperan verlos venideros, y como 
* estrellas que guian á los demás al cielo de la honra y al desear la 
justa alabanza.» 

"Que al fin has respondido á ser soldado 
Antiguo y valeroso, cual lo muestra 
La mano de que estas estropeado (2\" 

Y no es mucho que tuviera en aprecio el ejercicio de soldado. 
«Era el de infantería en aquel tiempo un hombre que sentaba pla- 
za voluntariamente , llevado por el deseo juvenil de correr aven- 
turas , por el aliciente de mejorar su fortuna y condición , y acaso 
también por huir de las asechanzas de la justicia, ó de la venganza 
de algún padre ó pariente malamente ofendido en las mujeres de 
su casa. Desde que este tal sentaba plaza, teníase por hombre no- 
ble y despreciaba todo oficie mecánico ; y aunque guardara por lo 
común con gusto severísima disciplina , con frecuencia ponia ma- 
no á la espada contra sus propios oficiales , no bien le parecía que 
ya tocaba en la honra el castigo debido á sus faltas. No en vano 
cuando un General ó Maestre de Campo se veia maltratado en 
alguna acción de guerra por la fortuna, iba de ordinario á reco- 

(1) Quijote. Fart. prim., cap. 39. 

(2) Viaje al Parnaso. 
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brar ó depurar su honor en las filas de aquella infantería, sir- 
viendo con una pica : no en vano encerraban siempre sus primeras 
hileras multitud de capitanes y oficiales reformados, ó de rempla- 
zo , no pocos señores de vida airada ó de cortos haberes , que que- 
rían buscarse la vida en ejercicio honrado ; y hasta muchos seño- 
res de hábito, es decir, caballeros de las orgullosas Órdenes mili- 
tares. Las filas de tal infantería eran una verdadera escuela y un 
asilo seguro para el honor : ¿cómo no habia de ser mal sufrido en 
ellas el mismo soldado raso, cuando de casos de honor se trataba? 
No habiendo por otra parte tiempo limitado de enganche, sabia el 
soldado viejo que no podia ser despedido del servicio sin causa le- 
gitima; por manera, que era una profesión y carrera, desde el 
menor infante hasta el mayor capitán , la de las armas entonces. 
Para echar á uno del servicio se necesitaba que fuese jugador, 
pendenciero , hombre de muy malas costumbres en suma : para 
pasarle por las picas no se necesitaba , en cambio , mas sino que 
hallándose en campo seis contra ciento, uuo de los seis tomase por 
acaso la fuga abandonando á sus compañeros en el riesgo (1).» 
Porque el soldado más bien parece muerto en la batalla que libre 
en la fuga (2). 

La Ordenanza del Ejército de 1603 que se circunscribe á las ca- 
lidades personales, prendas morales, capacidad , instrucción y ser- 
vicios de los Maestres de Campo, y a las de los Capitanes, prescri- 
biendo que con respecto á estos se considerase vigente la de 1584, 
indica que no habia otro acceso a la milicia. Para llegar á Capitán 
era necesario haber militado seis años de soldado y tres de alférez, 
ó diez de soldado aventajado con acciones muy distinguidas de 
guerra. Los alféreces y sargentos habían de ser elegidos entre 
personas idóneas con seis años de servicio en la clase de soldado. 

Igual sistema regía en la marina, como no podia ménos de su-, 
ceder, atendiendo á la similitud de las demás disposiciones orgáui- 
cas generalizadas á toda la milicia. Aunque se hacia por entónces 
diferencia de galeras y galeones ó naos , originando antagonismo 
entre el servicio de unas y otros la predilección de la nobleza á las 
primeras y la superioridad de que quería rodearlas con su presti- 
gio, el mando de unos y otros buques , con el anexo grado de Ca- 

(1) Cánovas del Castillo, Art. cit, y D. Bernardino de Mendoza, Comen- 
tario* de lo sucedido en las guerras de los Países Bajos, lib. XII. Madrid, 1592. 

(2) Cervantes. 
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pitan , se alcanzaba desde la clase de soldado. No de otro modo 
empezaron su carrera, entrado ya el siglo XVIII, los Generales 
de la Armada Conde de Vega Florida y D. José Domás , con otros 
muchos , si bien algunos procedían de la clase de aventureros, de 
la de hombres de mar, como el General Travieso , y hasta de la de 
pajes de escoba, como Mateo de Laya. La colección inédita de Var- 
gas Ponce contiene gran número de títulos , patentes y despachos 
de Almirantes, Veedores y Capitanes que reasumen los servicios y 
méritos de los agraciados , por donde se viene en conocimiento del 
origen de soldados en su mayor parte , y del ascenso inmediato 
desde esta clase a la de Capitán (1). 

Se encuentran en la misma colección (2) nombramientos recaí- 
dos en soldados y alféreces del Tercio de Nápoles ( del mar de Ña- 
póles ó Corona) y del Tercio de la Armada (el de D. Lope de Fi- 
gueroa), así como exposiciones de Almirantes que sintiéndose agra- 
viados en el olvido de sus servicios y desatención de reclamaciones, 
sentaron de nuevo plaza sencilla de soldados en el Tercio de Ga- 
leones (3). 

Es evidente que siendo de la madera de que se hacían los Capi- 
tanes , pudo serlo Cervantes. A solicitarlo venia á España cuando 
fué apresada por Amante Mamí la galera Sol que lo traia , con 
recomendaciones de sus jefes que le auguraban buen suceso ; pero 
el largo cautiverio que sufrió dió vuelta á la rueda de su fortuna. 
Don Lope de Figueroa , su General , había sido soldado y por tres 
años empuñó pesado remo en las galeras , que dirigió más tarde. 

(1) Copio, tomado al azar, uno de estos despachos encontrado en. el lega- 
jo XXIII de la expresada colección : 

"Don García de Toledo Ossorio, etc. : Por cuanto en la Compañía que íuó 
del Capitán D. Francisco Saenz y en la galera San Pedro conviene poner 
Capitán de satisfacción, teniéndola yo en vos, D. Luis de Guzman, hijo del 
Excmo. Sr. Marqués de Ardales (cuyo soldado ful ) y vos os halláis hoy sién- 
dolo mió en las galeras de España, habiendo servido en ellas particularmente 
y á mi satisfacción el tiempo que los habéis continuado, y esperando con las 
obligaciones con que nacisteis y por las de vuestro proceder, que daréis de lo 
que se ob encomienda buena cuenta, por tanto 'os elijo y nombro por tal Ca- 
pitán de infantería y de la galera : y á los Oficiales de guerra y mar mando 
os obedezcan y á los demás que os acaten y estimen portal, gozando de las 
preeminencias y de cuarenta escudos de sueldo en cada mes, que por serlo 
os tocan, etc.— Puerto de Sta. María á 26 de Setiembre de 1625.". 

(2) Leg. de Galeras. 

(3) Leg. de Almirantes. 
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Cervantes, perdida la oportunidad , perdidas las relaciones, volvió 
á ser soldado. 

Su aptitud para el ascenso fué reconocida no solamente por el 
Virey de Sicilia que escribió a S. M. y á los Ministros con encare- 
cida recomendación a favor de un « soldado tan digno como des- 
graciado, que se habia captado por su noble virtud y apacible con- 
dición el aprecio de sus camaradas y caudillos,» sino también por 
la autoridad más alta de su General en jefe , por el Sr. D. Juan de 
Austria que lo habia conocido 

Donde con alta de soldados gloria, 
Y con propio valor y airado pecho 
Tuvo, aunque humilde parte en la victoria (1)." 

y lo recomendaba expresivamente al Rey, suplicando á S. M. le 
confiriese una compañía de las que se formasen en España para 
Italia , por ser hombre de valor y de méritos y servicios muy se- 
ñalados (2). 

El valor lo acreditó en Lepanto cuando , enfermo de calenturas, 
se negó á permanecer en la cámara de la galera, como le rogaban 
sus compañeros, y pidió destino en el paraje de mayor peligro, 
donde peleó con ánimo esforzado y heróico, recibiendo tres arcabu- 
zazos, dos en el pecho y otro en la mano izquierda, que le quedó 
manca y estropeada. Lo confirmó en las sucesivas campañas de su 
Tercio, y obtuvo testimonio oficial , comprendiendo el combate de 
la galera Sol en que fué preso habiendo peleado antes muy bien y 
cumplido con lo que debia (3). 

Los méritos son no ménos notorios por las informaciones que 
han publicado sus biógrafos. De estas he de extractar ligeramente 
los de mar, como base para la demostración de la pericia náutica 
de Cervantes. 

La invasión de la isla de Chipre por la Armada de Selin II , dió 
• motivo á la primera expedición marítima en que tomó parte nues- 
tro soldado. Acudieron las galeras de Su Santidad Pió V y las de 
España en auxilio de los Venecianos, sus aliados, mandando las 
de Nápoles, en que se supone iba Cervantes, el Marques de Santa 
Cruz que se unió con las de España del cargo de Juan Andrea Do- 

(1) Viaie al Parnaso. 

(2) Navarrete. Vida de Cerv. t pág. 32. 

(3) Idem id. pag. 313. 
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ria, y después en Otranto con las de Marco Antonio Colona, Ge- 
neral de la Santa Sede y de las fuerzas combinadas. La campana 
hecha en el verano de 1570 no impidió al gran Turco tomar á Ni- 
cosia y asediar á Famagusta , la antigua Salamina , achacándose 
este resultado á la indeterminación y falta de armonía entre los 
Generales confederados , según algunos críticos , ó á las tempesta- 
dea que dispersaron las escuadras precisándolas á retirarse á sus 
respectivos puertos , á juicio de los más tolerantes. 

Al año siguiente se concluyó el famoso tratado de la Liga, cuya 
historia es harto conocida. La Armada de los coligados salió de 
Mesina el 15 de Setiembre dividida en tres escuadras de combate, 
y además otras dos de descubierta y de reserva. Cervantes iba en 
la galera Marquesa , de la tercera escuadra , que formaba el ala 
siniestra de la batalla , cuyo gobierno y dirección se habia confiado 
á Agustín Barbarigo, Proveedor general de Venecia. Después de 
haber socorrido á Corfú , se descubrió la armada enemiga hácia las 
bocas de Lepanto , en la mañana del 7 de Octubre , dia dichoso 
para la cristiandad (1). 

El estropeado español (2) tuvo la honorífica satisfacción de que 
visitando D. Juan de Austria á los soldados, socorriendo á los he- 
ridos por su mano y premiando á los que se habían distinguido, le 
acrecentase, como á tan benemérito, tres escudos sobre su paga 
ordinaria. Curó de sus heridas en Mesina, y emprendió nueva 
campaña en las galeras del Marques de Santa Cruz, que durante 
el verano de 1572 cruzó por el archipiélago griego cazando y ca- 
ñoneando á los Turcos, que evitaban, escarmentados, combate 
general. Asistió también á las malogradas empresas de Navarino 
y de Modon ; á la ocupación de la Goleta y de Túnez en 73, y pasó 
de guarnición á Cerdeña, y sucesivamente á Génova y Espezia. 
Atacada la Goleta por los Turcos en 1574, embarcó para Nápoles 
y Mesina , donde se organizó un socorro de naves que fueron der- 

(1) D. Fernando de Herrera, Relación de la guerra de Chipre y suceso 
de la batalla naval de Lepanto, Sevilla, 1572. — Ximeno, La verd. hüt. de la 
gran victoria y batalla naval, etc., Bibliot. Valen., tom. II, pág. 378.— Don 
Cayetano Rossell, Memoria sobre el combate naval de Lejmnto. Premiada en 
1853.— D. J. F. de la Puente, Memoria hist. crü., 1853.— D. Florencio 
Janer, Hist. del combate naval de Lepanto. Public, en la Marina, tomo I, 
página 206. 

(2) Asi lo llamaba Azan, el Rey de Argel 
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rotadas por los temporales. Impaciente D. Juan de Austria por 
este siniestro, resolvió conducir personalmente los auxilios y so- 
correr á todo trance a los sitiados; pero las borrascas inutilizaron 
también estos esfuerzos, obligándole á arribar á Sicilia con mu- 
cho riesgo. Entre tanto fué tomada por asalto la Goleta tras largo 
sitio y vigorosa defensa. 

Cervantes concurrió á estas expediciones sin mejorar de condi- 
ción ni recibir otro galardón que los elogios de sus jefes , por los 
buenos.servicios que le reconocían. Obtuvo en 1575 licencia para 
volver á España desde Nápoles, y habiendo visitado por su gusto 
las costas y puertos de Italia , con sus ciudades principales , vió 
mal de su grado las de Argel , cautivo del arráez Dalí Mami. 

Al rescatarse en 1580 se incorporó en su antiguo Tercio, que 
estaba en Lisboa preparándose para la reducción de las islas Ter- 
ceras. Salió á la mar en el verano de 81, embarcado en las naves 
con que el Maestre de Campo D. Lope de Figueroa iba á auxiliar 
á D. Pedro Valdes , al mismo tiempo que a proteger la recalada de 
las flotas de Indias. Volvió a salir de Lisboa en Julio de 82 en la 
armada de D. Alvaro de Bazan para asistir á la batalla naval de 
las Terceras, donde el Marques de Santa Cruz con fuerzas muy in- 
feriores «obtuvo una de aquellas victorias maravillosas que señalan 
rara vez los siglos para perpetuar la memoria de los insignes Capi- 
tanes y glorificar á las naciones con el recuerdo de su nombre (1).» 

Supónese que el Manco de Lepanto iba con D. Lope de Figueroa 
en el galeón San Mateo, que era Almirante y uno de los que más 
se distinguieron en la función , rodeado de enemigos que lo incen- 
diaron cinco veces (2). 

Por la tercera dió la vela desde el Tajo en la misma escuadra 
del Marques de Santa Cruz el año siguiente : desembarcó en la 
isla batiendo á Franceses y Portugueses con aquel Ímpetu y vigor 
proverbial de los soldados españoles , hasta la reducción completa 
de la Tercera y de las demás islas del grupo de Azores, que re- 
gresó la escuadra á Cádiz (3). 

(1) Navarrete. Vida deCerv., pág. 61, y Estado general de la Armada 
de 1880. 

(2) Estado general de la Armada de 18J^9 y Apéndice. — Ferrer de Couto y 
March., Uist. de la Mar. esp., tomo II, pág. 391. 

(3) Cristóbal Mosquera de Figueroa. Comentarios de la jornada de fas is- 
las Azores. 
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Cervantes estuvo después en Mostagán, «de donde fué enviado 
con cartas y avisos del Alcaide de aquella plaza para Felipe II, 
quien le mandó para Oran , sin duda por hallarse allí de guarni- 
ción el tercio ó la compañía en que todavía militaba.» No se dice 
cuándo dejó el servicio de las armas , pero consta que se desposó 
en Esquivias con Dona Catalina de Palacios a fines de 1584, indi- 
cio seguro de no estar ya en las filas del Tercio de la Armada. 

En 1588 se trasladó á Sevilla acompañando al Consejero Antonio 
de Guevara , que Labia sido nombrado Proveedor general de las 
armadas y flotas de Indias con grandes preeminencias y prerogati- 
vas, entre éstas , la de nombrar por S. M. cuatro Comisarios que le 
ayudasen en el desempeño de tan vasto cargo (1), distribuyendo 
los caudales de la Real Hacienda en la compra de víveres y demás 
efectos que fuesen necesarios, con órden y economía. Uno de los 
Comisarios que con este objeto nombró Guevara fué Miguel de 
Cervantes, expidiéndole despacho el 15 de Junio de 1588, docu- 
mento que suministra prueba clara de la continuación de sus mé- 
ritos en la marina , porque los Veedores , Proveedores , Comisarios 
y Contadores eran en su gestión pública lo que después constituyó 
el Cuerpo del Ministerio de Marina , hoy Administrativo de la Ar- 
mada (2), corroborándolo el mismo Cervantes en el Memorial que 
dirigió al Rey en 1590, solicitando,, como ascenso , la Contaduría 
de galeras de Cartagena de Indias, á la sazón vacante. 

Conservó el destino de Comisario hasta 1593, con el Proveedor 
Pedro de Isunza, sucesor de Guevara , y se mantuvo años después 
por la costa de Andalucía , en las provincias de Sevilla , Cádiz, 
Málaga y Granada , tanto que observó de cerca el desembarco de 
los Ingleses y el saqueo de Cádiz por el Conde de Essex en 1596, 
asi como los preparativos de defensa que se ordenaron. 

Vimos en Julio otra Semana Santa 

Atestada de ciertas cofradías 

Que los soldados llaman compañías, 

De quien el vulgo, y no el inglés, se espanta (3). 

(1) En la Colecc. de Vargas Ponce, Legs. de Galeras, hay varios documen- 
tos expresivos de las atribuciones délos Veedores y Proveedores, instrucciones' 
para desempeño de su cargo, etc. 

(2) D. R! Gómez Roubaud. Antigüedad del Cuerpo del Ministerio de Ma- 
rina. San Fernando, 1846.— D. L. Saralegui. Eist. del Cuerpo Administra- 
tivo de la Armada. Ferrol, 1866. 

(3) Soneto á la entrada del Duque de Medina ¡Sidonia en Cádiz. 
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Las comisiones posteriores al 92 no estaban relacionadas con la 
Marina, de modo que en aquella fecha puede decirse que cesaron, 
aunque deseaba «continuarlos hasta acabar su vida , según lo ha- 
bían hecho sus antepasados (1).» 

No aparecen en esta ligera resena , ni han podido escudrinar los 
más diligentes devotos de Cervantes , por causa de la incuria de 
sus contemporáneos, muchos, muchísimos de sus hechos que ex- 
citarían hoy el mayor interés. Él mismo afirmaba en su mencio- 
nado Memorial al Rey, en 1590, «que sirvió en las jornadas de 
mar y tierra que se habían ofrecido de veintidós anos á aquella 
época sin haber recibido merced alguna;» mas para mi propósito 
bastan los que sin discusión están admitidos. Veintidós años de 
ejercicio en un cuerpo marítimo; sucesivas navegaciones en el 
Mediterráneo y en el Océano ; temporales y siniestros ; desembar- 
cos, cazas, descubiertas y reconocimientos; ataques de plazas 
como las de Corfú, Navarino, Túnez y la Tercera; combates par- 
ciales en el archipiélago griego, y el déla galera Sol, que su- 
cumbe al número ; batallas navales de la magnitud de las de Le- 
pante y la Tercera; intervención en el alistamiento y despacho 
de las flotas de Indias.... no se necesita tanto para justificar que 
Cervantes debe figurar y figura entre los marinos. 

Justificado queda también , .suponiendo por ahora la aptitud, 
que como D. García de- Toledo, como la mayoría de los marinos 
de su tiempo (2), desde la plaza de soldado pudo alcanzar la de 
Almirante. 

¿Hubiera escrito, siéndolo, el Quijote? 

(1) Memorial al Rey. 

(2) Las academias de Guardias marinas, los batallones de infantería de 
Marina y las brigadas de Artillería para los buques fueron creadas en 1717 
por el Ministro Patiño. 



Digitized by Google 



TIL 



«Un hombre del despejo y capacidad de Cervantes, era natural 
que aprendiese mucho en tantas navegaciones y viajes ; y sus es- 
critos están publicando que no perdió el tiempo en ellos , según 
que se penetró de la topografía y circunstancias de los lugares, y 
de las condiciones, usos y régimen de sus habitantes (1).» 

«Evitando siempre la ociosidad , se aplicó, durante sus navega- 
ciones y campañas de mar, á adquirir las principales nociones de 
la profesión marinera, y de aquí aquella muchedumbre y variedad 
de aventuras y sucesos marinos que introduce en sus obras , y 
aquel uso tan oportuno y adecuado de las voces y frases técnicas 
de la gente de mar, que acrecentando la propiedad y elegancia de 
sus narraciones , le hace tan superior en esta parte á los demás 
escritores castellanos (2).» 

Sus obras son, en efecto, las que suministran la prueba mas 
concluyente de su aptitud, de sus conocimientos; en una palabra, 
de su pericia , que es la que emplean los diccionarios en la defini- 
ción de marino. 

Fácilmente se echa de ver su vocación de tal : iglesia, ó mar, ó 
casa real (3), dice en dos ocasiones tratando de la elección de car- 
rera (4). Antepuestas las armas á las letras, bien que en la voz 

(1) D. Fermín Caballero. Pericia geog., pag. 19. 

(2) Navarrete. Vida de Cerv., pag. 64. 

(3) Según Pellicer, en sus anotaciones al Quijote, este adagio, usado por 
Lope de Vega en una de sus comedias, decía : "Tres cosas hacen al hombre 
medrar; ciencia, y mar, y casa real." 

(4) Quijote. Prim. part., cap. 39, y La Gitmilla. 
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genérica comprenda el servicio de mar, expresando que sirven 
para despojarlo de corsarios , todavía hace distinción señalada de- 
jando para el final del discurso: «Y si este parece pequeño peli- 
gro (el de una mina), veamos si le iguala ó hace ventaja el de 
envestir dos galeras por las proas en mitad del mar espacioso , las 
cuales , enclavijadas y trabadas , no le queda al soldado mas espa- 
cio del que conceden dos piés de tabla de espolón, y con todo esto, 
viendo que tiene delante de si tantos ministros de la muerte que 
le amenazan , cuántos cañones de artillería le asestan de la parte 
contraria , que no distan de su cuerpo una lanza , y viendo que al 
primer descuido de los piés iria á visitar los profundos senos de 
Neptuno, y con todo esto, con intrépido corazón, llevado de la 
honra que le incita , se pone á ser blanco de tanta arcabucería , y 
procura pasar por tan estrecho paso al bajel contrario ; y lo que 
más es de admirar, que apénas uno ha caido donde no se podrá 
levantar hasta la fin del mundo , cuando otro ocupa su mismo lu- 
gar ; y si este cae también en el mar, que como 4 enemigo le 
aguarda, otro y otro le sucede sin dar tiempo al tiempo de sus 
muertes; valentía y atrevimiento el mayor que se puede hallar en 
todos los trances de la guerra (1).» 

Apénas se encuentra escrito suyo en que no aparezca la mar 
como teatro de aventuras en que retrata con predilección los pe- 
ligros, las mortificaciones y las escaseces que allí se sufren, las 
emociones de los navegantes, los hábitos y hasta las preocupacio- 
nes de la gente de mar. De cincuenta y dos capítulos que tiene la 
primera parte del Quijote , once contienen frases , sentencias ó 
descripciones marítimas : de setenta y cuatro que tiene la parte 
segunda, hay doce en el mismo caso. Pérsiles y Segismunda, El 
Aviante liberal, y La Española inglesa pueden calificarse en ab- 
soluto de novelas marítimas, pues que en la mar ocurren sus prin- 
cipales escenas: La Git anilla, El Licenciado Vidriera, La Fuerza 
de la sangre, El Celoso estremeció, La Ilustre /regona , Las Dos 
doncellas, Rinconete y Cortadillo, La Señora Cornelia y El Gasa- 
miento forzoso; es decir, el resto de las novelas ejemplares, sin 
excepción , abundan en frases y conceptos marineros. De nueve en- 
tremeses que he visto publicados, uno, El Rufián viudo, tiene por 
héroe á 

ün espalder de la siniestra banda : 
(1) Quijote. Prim. part., cap. 3a 
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la comedia La Entretenida contiene un examen de pilotaje: es de 
admitir que otras , y principalmente las que tituló Los Tratos de 
Argel y La Batalla naval no estuvieran libres de bajeles , y sa- 
bido es que se encuentran en La Oalatea y en El Viaje al Par- 
naso, últimas obras que quedan por mencionar, aunque no en el 
órden que las escribió. 

Desentrañar las bellezas marítimas que encierron estas obras, 
fuera tarea prolija y de mas entidad de la que corresponde á 
qpusculejo como el presente. Para su fin, un vistazo superficial es 
suficiente , adoptando un órden cualquiera que distinga los cono- 
cimientos del supuesto marino. 

Técnico. Es vicio de la gente de mar abusar un tanto del 
tecnicismo náutico , mezclando en sus conversaciones sin distinción 
de interlocutores , frases alquitranadas , conceptos mareados , figu- 
ras y comparaciones que huelen á cantarela ; figuras , conceptos y 
frases que no carecen por lo general de ingenio y agudeza , pero 
que son sánscrito en mucbos casos para los que tienen la desgra- 
cia de ser terrestres. Este vicio , común a los navegantes de todas 
las naciones, es rancio de origen. Un escritor castizo quiso ridi- 
culizarlo allá por los años de 1573 (1) diciendo: «Estaba maravi- 
llado de oir la lengua marina ó malina, la cual yo no entendía 
más que el bambaló de los bramenes, pero en cuarenta dias me 
be procurado ejercitar mucho en ella , tanto que en todo lo que 
hablo se me va allá la mia. Y así, si pido una servilleta digo: 
daca el pañol. Si llego al fogón digo : bien hierven los olíaos. Si 
quiero comer ó cenar en forma , digo : pon la mes ana. Cuando al- 
gún marinero trastorna mucho el jarro, digo: ¡oh! como achicáis. 
Cuando otro tira un cuesco (que pasa muchas veces), digo: oh 
de popa. Así que ya no es en mi mano dejar de hablar esta 
lengua (2).» 

(1) Cartas de Eugenio de Salazar, vecino y natural de Madrid, á muy 
particulares amigos suyos. 

(2) Lo singular del caso es que el autor de esta donosa sátira cayó en la 
tentación que censuraba y escribió más adelante nada menos que un poema 
con 16 cantos, titulado Navegación del aliña por el discurso de todas las eda- 
des del mundo, por el Dr. Eugenio de Salazar, del Consejo dd Rey Nuestro 
Señor. En un capítulo que llamó "Metáfora, alegoría y moralidad de esta 
obra, n declaró las partes de que está compuesto el navio (el cuerpo del hom- 
bre) y las del navegante (que es el alma), y explicó en un glosario los muchos 
términos técnicos empleados en tal navegación. Se encuentra manuscrita en 
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De bárbaro lenguaje lo calificó el Obispo Guevara, añadiendo 
que los marineros son tan extremados en el modo de hablar, como 
en la manera de vivir (1), y el mismo Cervantes por boca del 
Licenciado Vidriera dijo que los marineros son gente inurbana, 
que no sabe otro lenguaje que el que se usa en los navios. 

A pesar de esto descubre á cada paso El regocijo de las Musas 
la hilaza de marino : cuenta a veces por midas el itinerario del 
ingenioso Hidalgo (2), y aunque no es medida de uso común en 
tierra , hace exclamar también á un estudiante : « tengo el punto 
de la honra diez millas más allá de las nubes (3).» Por brazas mide 
la profundidad de la Cueva de Montesinos y lo que descendía Don 
Quijote. La peregrina que presenta en Pérsiles llevaba un cordón 
de esparto, que mas parecía gúmena de galera (4). El caballero de 
la Triste figura dice á la Duquesa; en todo cuanto v. m. dice va 
con la sonda en la mano (5). A su escudero increpa. «Ven acá, pe- 
cador, si el viento de la fortuna » hasta ahora tan contrario, en 
nuestro favor se vuelve , llenándonos las velas del deseo , para que 
seguramente y sin contraste alguno tomemos puerto, etc. (6).» 
El Curioso impertinente y la Tia fingida emplean este mismo 
estilo figurado en apoyo de sus argumentos, añadiendo la última 
como sentencia «no todas veces lleva el marinero tendidas las 
velas de su navio, ni todas las lleva cogidas ; pues según el viento, 
tal es el tiento. Los gitanos animan al robo á Andrés , en la OÜa~ 
nilla, fundados en que no porque corra un navio tormenta ó se 
anegue, han de dejar los otros de navegar.» Por fin á cada paso se 
encuentran aisladas frases ó comparaciones como estas , escapadas 
acaso sin conciencia de la pluma de Cide Hamete , que continúa 
colgada en la espetera á fuer de haberse respetado la prevención. 

* 

"De ninguno sea tocada.» 

la Biblioteca Nacional en un tomo en fólio muy bien conservado, de 80 
folios , señalado M — 33. 

(1) Arte del marear, y délos inventores della, compuosto por el Ilustre y 
Reverendísimo Sr. D. Antonio de Guevara, Obispo de Mondonedo, Predi- 
cador y Clironista y del Consojo de Su Magostad. Valladolid, 1639. 

(2) Quijote. Prim. part., cap. 4, y seg. part. 9. 

(3) La Señora Cornelia. 

(4) Lib. 3, cap. 6. 

(6) Quijote. Part. seg., cap. 32. 
(6) Idem. Part. prim., cap. 15. 
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No hay para qué traer á cuestión el tecnicismo en las relaciones 
y descripciones puramente marítimas: aquí era natural emplearlo, 
si bien «la oportunidad y uso adecuado, que acrecienta la propie- 
dad y elegancia de sus narraciones, haciéndole tan superior en 
esta parte á los demás escritores castellanos (1),» es otra prueba 
mas de los conocimientos náuticos de Cervantes, y escollo en 
que hubiera naufragado cualquiera otro ménos familiarizado con 
la mar. 

Una observación es de importancia para prevenir objeciones in- 
fundadas: en la Galateay en el Amante liberal se da á los rumbos 
nomenclatura, que habrá quien encuentre disonante. «Estaban te- 
merosos de embestir en la enemiga tierra (dice en la primera), 
pero el maestral se cambió en un medio dia tan reforzado y que 
tocaba en la cuarta del jaloque , que otros dos dias nos volvió al 
mesmo puerto de Gaeta.» Cervantes sabia muy bien lo que se ha- 
cia al cuartear la aguja de este modo , que era el usado en las ga- 
leras del Mediterráneo (2), y que hoy mismo emplea la gente de 
mar de nuestras costas de Levante : cuando sus héroes navegan en 
el Océano, como Pér siles, cuartean en castellano, y aun notan 
la diferente nomenclatura de ámbos mares (3). 

La descripción de la galera de Mercurio adoptando en ingenioso 
y singular consorcio la tecnología marítima y la poética, pone el 
sello á este punto. 

Eran dos valentísimos tercetos 

Los espalderes de la izquierda y diestra 

Para dar boga larga muy perfetos (4). 

Astrónomo y geógrafo. Supongo, lector (y perdona la familia- 
ridad con que te trato), que has leído la Pericia geográfica de 
Cervantes escrita por D. Fermín Caballero (5) y tantas veces 
citada aquí. Si no ha llegado á tus manos, búscala, que no perde- 
rás el tiempo en su lectura : búscala para ver la más clara demos- 
tración de que nuestro soldado estaba en posesión de aquellas 
ciencias indispensables al marino , en la extensión que alcanzaban 

(1) Navarrete. VidadtCerv. 

(2) Guevara. Arte dd marear, cap. 8. 

(3) La Eqjañola inglesa. 

(4) Viaje al Parnaso. 

(5) Madrid, imp. de Yenes, 1840. 
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en su tiempo: búscala porque á ella me atengo en este punto, 
prefiriendo añadir este vacío a los muchos que iras encontrando, y 
llevarte yo mismo á que puedas comparar la disertación de un escri- 
tor tan erudito como elegante y concienzudo, con mi ligera y pro- 
sáica ilación, á que me juzgues presuntoso, pretendiendo parodiarla. 
Si algo voy a decir es debido á que , haciendo gala de sus faculta- 
des aquel ilustre literato , no quiso valerse en su demostración de 
más datos que los que le ofrecia el libro del Quijote, permitiéndome 
por tanto espigar" el campo libre sin incurrir en aquella nota. 

« Para que el juicio sea tan recto é imparcial como conviene, 
es necesario estudiar y conocer ántes el estado de ilustración y de 
cultura del tiempo y de la nación en que floreció el hombre gran- 
de cuyos hechos nos proponemos historiar, porque sólo así podrá 
graduarse atinadamente la elevación de su ingenio.» 

Es muy oportuna esta observación de Navarrete ( 1 ) en el caso 
presente , porque muy lejos las ciencias de la altura á que han 
llegado asociadas álos nombres de Laplace y Herschel, de Malte- 
brun y Balbi, la que alcanzaba un piloto del siglo XVI no excedía 
en gran cosa a la señalada en la Partida 2. a , tit. 31, ley 1.* y tí- 
tulo 9 , ley 28 de las de D. Alfonso. 

«En estos tiempos en los cuales tan fácilmente nuestros espa- 
ñoles asi se destierran por mar (decia un contemporáneo de Cer- 
vantes), que no se contentan pasar la tórrida ó línea esquinoccial, 
si no dan la vuelta á todo lo navegable, pocos ó ningunos de tos 
pilotos saben apénas leer, y con dificultad quieren aprender y ser 
enseñados (2).» 

«Á estos tiempos, dice otro, es de ver al piloto tomar la estre- 
lla , verle tomar la ballestilla , poner la sonaja y asestar al Norte, 
y al cabo dar 3.000 ó 4.000 leguas de él ; verle después tomar al 
medio día el astrolabio en la mano, alzar los ojos al sol, procurar 
que éntre por las puertas de su astrolabio , y cómo no lo pueden 
acabar con él ; y verle mirar luego su regimiento ; y en fin echar 
su bajo juicio á montón sobre la altura del sol. Y cómo á las veces 
le sube tanto, que se sube mil grados sobre él. Y otras veces cae 
tan rastrero , que no llega allá con mil años. . . ¡ Oh ! como mues- 

(1) Introduc. á la, Vida de Cerv. 

(2) Martin Cortés. Dedicatoria de su Breve compendio de la es/era y de la 
arte de navegar. Cádiz, lfi51. — D. Martin F. de Navarrete Disertación so- 
bre la historia de la náutica. Madrid, 1846, pág. 163. 

3 
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tra Dios su omnipotencia en haber puesto esta subtil y tan impor- 
tante arte del marear en juicios tan botos y manos tan groseras 
como en las de estos pilotos! (1).» 

Pues en estos tiempos conocia Cervantes cómo se averigua la 
latitud de un lugar, y por qué es igual a la altura de polo; sabia 
el uso y manejo de los instrumentos náuticos ; la razón de los 
eclipses, que el sol no sale ni se pone, aunque lo parece; la causa 
del dia y noche continuados, en Noruega (2), y se burlaba (3) de 
embaucadores como Ferrer Maldonado y de visionarios como Lo* 
yola y Fonseca, que atraídos por el cebo de las recompensas pre- 
tendían haber encontrado el punto Jijo, esto es, haber resuelto 
el problema de las longitudes en la mar (4). En una palabra, era 
astrólogo y geógrafo. En la célebre Universidad de Salamanca; 
en sus relaciones con los hombres de saber de Italia pudo iniciarse 
en los principios admitidos; debió conocer á Martin Cortés, Pedro 
de Medina, Labaña , Rodrigo Zamorano, ú algún otro de aquellos 
cosmógrafos contemporáneos que tanto impulsaron los adelantos 
de la navegación , y de seguro conoció sus obras dadas á luz por 
aquel entónces. Acaso asistió por afición á las lecturas del Consejo 
de Indias, utilizando aquel precepto: 

«El cosmógrafo que como catedrático leyese la cátedra de mate- 
máticas , mandamos que la lea en la parte que le fuere señalada en 
nuestra casa y palacio, y cerca del Consejo de las Indias , todos los 
dias que le hubiere, una horaentera por la mañana, y en lo que toca 
á la lectura guarde el órden siguiente. — El primer año la esfera y 
aritmética, y las tablas del señor Rey Don Alonso. — El segundólos 
seis primeros libros de Euclides, etc. — El tercero la cosmografía y 
navegación, el uso y fábrica del astrolabio, el modo de hacer las 
observaciones de los movimientos del sol y luna y los demás pla- 
netas, etc. — En los meses de vacaciones podrá leer materias de re- 
lojes y mecánicas con algunas máquinas, y dar á entender en qué 
consiste la fuerza de ellas, y otras cosas á este propósito (5).» 

(1) Eugenio de Salazar, cari, cit, 

(2) Pénites, lib. IV, cap. 12. 

(3) Coloquio de los ]>erros. 

(4) Navarrete. Disert. sobre la náut,, págs. 267 y 289 y Vida de Cervantes, 
pág. 132. 

(5) Veitia. Norte de la contratación de Indias, lib. II, cap. 2 y Salazar, 
Discurso sobre los jyrogrem y estado de la hidrografía, pág. 20. 
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La presunción no es arbitraria recordando que «el soberano qué 
con más brío manejara la espada complacíase en escuchar á Alonso 
de Santa Cruz sus lecciones de cosmografía , teniendo por audito- 
rio á varios nobles del reino y entre ellos al ilustre Marques de 
Lombay (1),» y que «el estudio, al mismo tiempo que la prática 
de la navegación , se hizo por aquellos tiempos en España la ocu- 
pación de moda y el ejercicio favorito (2).» 

Cabe subdivisión en este punto considerando aisladamente al 
famoso alcalaino como Hidbógrafo y como Piloto. De lo primero 
da muestras en el estudio especial que hizo de la costa de Argelia, 
base de los proyectos de evasión que capitaneaba y que llegaron 
á imponer al Rey Azan; en el conocimiento de los vientos varia- 
bles del Mediterráneo ; de los generales ó alíseos del Océano ; de 
las condiciones de las islas Terceras y Bermudas en este; de las de 
Pantanalea, Lampadosa, Malta, Chipre, Córcega y Cerdeña, que 
figuran en la Oalatea y el Amante liberal, en el primero, y en 
la descripción del puerto. 

A quien los de Cartago dieron nombre, 
Cerrado á todos vientos y encubierto (3): 

Como piloto, se acreditó por las derrotas entre las citadas islas, 
por las de los bajeles que iban de España á Italia ó viceversa; por 
la que traza desde Inglaterra á las Terceras y estrecho de Gibral- 
tar, y por la que, á modo de exámen , consigna én la comedia La 
Entretenida desde Costa-Firme á España, ó la de España á Tierra- 
Firme en El celoso estremeció, marcando las particularidades del 
canal de Bahama, de las islas Bermudas y golfo de las Yeguas. 

¿Podrá dudarse todavía que era marino Cervantes en toda la ex- 
tensión de la palabra? 

(1) Salas. Mar. esp. Discurso hist. pag. 34. 

(2) Don Luis María de Salazar. Discurso sobre los progresos y estado actual 
de la hidrografía en España, pág. 21. 

(3) Viaje al Parnaso. 



IV. 



La materia no está agotada ni con mucho: las novelas El Aman- 
te liberal y La Española inglesa y los Trabajos de Pérsiles y Sú 
gismunda ofrecen campo vastísimo para juzgarle como maniobris- 
ta, crítico, y conocedor de la historia y costumbres de la marina. 

La situación de las galeotas turcas que roban á Leonisa (1), en- 
sacadas en la isla Pantalarea bajo temporal ; las maniobras que 
ejecutan con desesperado esfuerzo para montar una punta á barlo- 
vento ; la pérdida de una de ellas en la playa brava , miéntras la 
otra logra su objeto y toma abrigo al redoso de la tierra , están 
pintadas como sólo puede hacerlo un consumado hombre de mar. 

Otros temporales describe en Pérsiles y en la Qalatea con no 
ménos verdad, aunque deja conocer que fué más diestro en el apa- 
rejo latino que en el cuadro, como es natural que sucediera ha- 
biendo hecho su aprendizaje en galeras. 

De carices habla como si conociera la navegación de Macarte, 
escrita un siglo después , y como quien conoce bien el auxilio de 
la luz para los marineros, así exclama : «y añadióse á toda esta 
desgracia sobrevenir la noche, que en semejantes casos (de tempo- 
ral), más que en otros algunos, el medroso temor acrecienta (2),» 
ó bien «apareció el dia, si se puede llamar día el que no trae con- 
sigo claridad alguna (3).» 

Combates relata con frecuencia , ya de corsarios que se caño- 
nean y acaban por aferrarse con no vista furia hasta sucumbir el 
uno (4), ya de navios de alto bordo (5), ya de galeotas, galeras y 

(1) En El Amante liberal. 

(2) La Galatea, lib. V. 

(3) Pérsiles, M>. II, cap. l.« 

(4) Idem, lib. II, cap. 13. 

(5) La española inglesa. 
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bergantines (1) que se embisten de proa, fiando el resultado , más 
que al cañón de crujía, al temple del acero y al nervio de los 
brazos, aunque sin excluir ardides admitidos en la guerra, cre- 
ciendo el interés de alguno de estos combates la presunción , casi 
la certeza , de ser narración fiel del de la galera Sol defendién- 
dose de tantos bajeles (15), y mas que eran todos los mejores de 
Argel (2). 

¡ «El capitán respondió (á la intimación de rendirse si no quería 
3er colgado de la entena), que se alargase de la nave, si no que le 
echaría á fondo con la artillería. Oyó Arnaut Mamí esta respuesta, 
y luego, cebando el navio por todas partes, comenzó á jugar desde 
luego el artillería con tanta priesa, furia y estruendo, que era ma- 
ravilla. Nuestra nave comenzó á hacer lo mesmo tan venturosa- 
mente, que á uno de los bajeles que por la proa le combatían echó 
á fondo, porque le acertó con una bala junto á la cinta, de modo 
que, sin ser socorrido, en breve espacio se le sorbió el mar. Viendo 
esto los Turcos, apresuraron el combate, y en cuatro horas nos em- 
bistieron cuatro veces y otras tantas se retiraron con mucho daño 
suyo y con poco nuestro. Después de habernos comhatido diez y 
seis horas, y después de haher muerto nuestro capitán y toda la 
más gente del navio, á cabo de nueve asaltos que nos dieron, al 
último entraron furiosamente en el navio.» 

La excitación, el interés, los varios incidentes de una caza, es- 
tán retratados en la que da el Quatralvo de las galeras de Barce- 
lona á un cosario berberisco, siendo testigos presenciales el Caba- 
llero de los Leones y su buen escudero , cuyas observaciones á las 
maniobras de las galeras mi de perlas (3). 

Varadas, desarbolos, abordajes, saludo, engalanado, á todo acae- 
cimiento extraordinario abordo va pasando revista en las fantásti- 
cas aventuras ó desventuras de Pérsiles, sirviéndole los ordinarios 
para enseñanza de sus lectores, en ocasión en que explica alguno 
de los hechos de sus personajes. «Iban las naves con un mismo 
viento por diferentes caminos, que este es uno de los que parecen 
misterios en el arte de la navegación,» dice (4) para que no se le 
juzgue distraído en una evolución de buques. 

( 1 ) El A mante liberal, La Galatea. 

(2) La Galatea, lib. V. 

(3) Quijote. Part. seg. , cap. 63. 

(4) Pérsiles, lib. III, cap- 1.° 



- 
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El que pinta arrastrado por las corrientes al mar glacial en ño- 
che continua, engastado en el Atelo como la piedra en el anillo : la 
tripulación atribulada que busca provisiones; los habitantes de 
aquellas regiones septentrionales que llegan patinando y con tri- 
neos (pellejos), saquean el buque y se llevan su gente (1), no sólo 
evidencian la generalidad de conocimientos náuticos de Cervantes, 
sino que inician el asunto de que tanto partido ha sabido sacar el 
novelista francés Julio Verne. 

Hasta en la pesca , que es uno de los ramos de la marina , se 
muestra Cervantes inteligente: redes barrederas (2) y otros artes, 
nasas , anzuelos (3) , almadrabas (4) , nombra y explica. Nos dice 
que en el Ebro se pescan las mejores sabogas del mundo (5), que el 
Guadiana cria peces burdos y desabridos, y el Tajo regalados y de 
estima (6) : que cierto pescado llaman en Castilla abadejo , en An- 
dalucía bacallao , y en otras partes curadillo y truchuela , sin ser 
trucha (7) : que un manjar negro hecho de huevos de pescados se 
llama cabial y es gran despertador de la colambre (8); que Tabar- 
ca es un portezuelo que tienen los Genoveses que se ejercitan en 
las pesquerías del coral (9), y que en Islandia y Noruega es abun- 
dantísima la pesca y mantiene á los habitantes (10). Ridiculiza la 
preocupación de los marineros acerca de la remora (11), que dicen 
detiene los navios, con ser pez tan pequeño (12) , no ménos que su 
creencia en la serpiente de mar , animal fabuloso que ha seguido 
siendo objeto de historietas mucho tiempo después de haber dicho 
nuestro escritor (13) : 



(1) Pérsiles, lib. II, cap. 17. 

(2) La Gitanüla y Pérsiles, lib. I, cap. 20. , 

(3) Perales, lib. II, cap. 11. 

(4) La ilustre fregona ; y D. Mariano Pardo de Figueroa, La almadraba 
de Zalmra y Miguel de Cervantes. 

(6) Quijote. Part. seg., cap. 29. 

(6) Idem. Part. seg., cap. 33. 

(7) Idem. Part. prim., cap. 2.° 

(5) Idem. Part. seg. , cap. 54. 
(9) Idem. Part. prim. , cap. 39. 

(10) Pérsiles, lib. IV, cap. 12. 

(11) Idem, lib. I, cap. 18. 

(12) Véase sobre esta preocupación á Fredol, Le monde de la mer. 

(13) Pérsiles, üb. II, cap. 16. 
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«Comienzan á caer nubes de agua sobre la nave, que procedían 
de la que derraman por las ventauas que tienen mas abajo de los 
ojos aquellos monstruosos pescados que se llaman Náufragos. Se 
vió alzar y poner en el navio un cuello como de serpiente terrible, 
que arrebatando un marinero se le engulló y tragó de improviso, 
sin tener necesidad de mascarle. Náufragos son, dijo el piloto; dis- 
parémos con balas ó sin ellas, que el ruido y no el golpe es el que 
ha de librarnos (1).» 

Pero sobre todo lo dicho, donde el marino reconoce la competen- 
cia de Cervantes en la facultad, es en la delicada crítica de los 
sucesos y costumbres náuticas de su tiempo. 

Mejor gobernará el timón de una nave el que hubiere sido ma- 
rinero, dice en una ocasión (2) , que no el que sale de las escuelas 
de tierra para ser piloto. 

«Vi y noté la ocasión que allí se perdió de no coger en el puerto 
toda la armada turquesca, porque todos los que en ella venían tu- 
vieron por cierto que les habían de embestir, y tenían á punto su 
ropa, para huirse luego por tierra, sin esperar ser combatidos: 
tanto era el miedo que habían cobrado á nuestra armada ; pero el 
cielo lo ordenó de otra manera, no por culpa ni descuido del Gene- 
ral que á los nuestros regia, sino por los pecados de la christian- 
dad, etc. (3).* ¿Puede indicarse mejor la falta de armonía, la di- 
vergencia de sostenidos pareceres y su consecuencia en Navarino? 

No os ménos acertada la censura que dirige á D. Juan de Aus- 
tria por la desobediencia á las prevenciones de su hermano, cuando 
dice relatando la pérdida de la Goleta: 

«Pero á muchos les pareció, y así me pareció á mí, que fué par- 
ticular gracia y merced que el cielo hizo á España, en permitir que 
se asolase aquella oficina y capa de maldades, y aquella gomia ó 
esponja y polilla de la infinidad de dineros que allí sin provecho 
se gastaban , sin servir de otra cosa que de conservar la memoria 
de haberla ganado, etc.» Esta opinión nada tenía que ver con los 
defensores, á que hizo justicia en el soneto que termina: 

(1) Fournier, Entretiem dt mer, y Landrin, Les monsfres de lamer, expli- 
can la creencia cu los mónstruos marinos y su origen, dando descripción de 
muchos de ellos. 

(2) Pérsiles, lib. I, cap. 14. 

(3) Quijote. Part. prim. , cap. 39. 
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T esa vuestra mortal, triste caída 

Entre el muro y el hierro oa va adquiriendo 

Fama que el mundo os da, y el cielo gloria. 

En otro lugar he mencionado el soneto satírico que escribió con- 
tra el Duque de Medina Sidonia con motivo de su tardía entrada en 
Cádiz, después de evacuada la plaza por los Ingleses. 

De la importancia de la marina juzga, presentando el ejemplo 
, de la Reina Isabel de Inglaterra , que á un su favorito no quiso 
otorgar cierta gracia sin que ántes la ganara en el mando de un 
buque, como debían hacerlo todos los nobles de su corte (1) , y es- 
timando la mayor ventaja de la batalla de Lepanto en el desen- 
gaño del mundo y de todas las naciones del error en que estaban, 
creyendo que los Turcos eran invencibles por la mar (2). 

Los rebatos de Turcos en pueblos de nuestra costa, llevándose á 
Argel habitantes y bienes, que describe repetidamente (3) con to- 
dos sus horrores, son otros tantos avisos ó protestas contra el aban- 
dono de la marina, que confirma la expresión de Gines de Pasa- 
monte, en las galeras de España hay más sosiego de aquel que 
seria menester (4), y más aún la del andante caballero, a no ha- 
berle añadido esas puntas y collar (de hechicero) , por solamente 
el alcahuete limpio no merecía el ir i bogar en las galeras, sino á 
mandadas y á ser general de ellas (5). 

En los asuntos de América dió en lo cierto cuando la llama «re- 
fugio y amparo de los desesperados de España, iglesia de los alza- 
dos, salvoconducto de los homicidas, palay cubierta de los juga- 
dores, añagaza de mujeres libres, engaño común de muchos, y re 
medio particular de pocos (6),» que no parece sino que conocía un 
romance escrito y publicado anos después (7) , ó que habia visto lo 

(1) La española inglesa. 

(2) Quijote. Part. prhn. , cap. 39. 

(3) / dem. Part. prim., cap. 41, y Part. seg., cap. Í53— Culatea, lib. II. - 
Pérsiles, lib. TU, cap. 11 

(4) y (5) Quijote. Part. prim. , cap. 22. 

(6) El celoso extremeño. 

(7) Discurso de lo sucedido en este año 1026 en galeones y flotas de Nueva 
España. Concluye así: 

Los que navegáis las Indias 
Escarmentad en quien llega 

A España pobre y desnudo r j 

Después de cinco años dellas. 
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que hoy todavía sucede, esclareciendo aún mas su criterio de aque- 
llos países la sátira de la trata de negros (1). 

Dispersos como andan aún á estas fechas los materiales para la 
historia de la marina, son de utilidad los datos que para buscarlos 
proporcionan las obras de Cervantes. De galeras particularmente, 
da noticias curiosísimas: la opinión que merecían se ve en el Qui- 
jote, en PérsiUs y en La Gü anilla; la calidad de los forzados y su 
lenguaje, en el primero ; la composición del equipaje y su recluta 
voluntaria en el segundo , así como el traje del marinero (2) ; la 
condición de éste (3) ; sus libertades en tierra (4) ; los límites de la 
subordinación y los medios sua ves empleados para recordársela (5); 

(1) Quijote, Part. prim., capítulos 29, 30 y 31. 

(2) Concuerda con un manuscrito (muy mal tratado) que se conserva en la 
Biblioteca Nacional, marcado M—190, y que contiene varias poesías anterio- 
res al año 1600. Una de éstas so titula La vida de la galera, preguntada por 
un caballero de Sevilla a un galeote de la misma cibdad, y dice: 

Luego me mandaron dar 
Un almilla colorada 
Aforrada con gear: 
Dos camisas sin collar 
De tela desventurada, 
También capote y calzones 
Y un bonete colorado, etc. 

(3) "En la bonanza son diligentes y en la borrasca perezosos; en la tor - 
menta mandan muchos y obedecen pocos : su Dios es su arca y su rancho, y 
su pasatiempo el ver mareados á los pasajeros." — El licenciado Vidriera. 

(4) Concuerda con Guevara, Arte del marear, cap. 7.°— "Es privilegio de 
galera que cuando los soldados , los remeros , etc. , salen á tierra , cabe algún 
buen lugar, y rico, no hay monte que no talen, colmena que no descorchen, 
árboles que no derruequen, palomar que no caten, caza que no corran, huer- 
tas que no yermen, moza que no retocen, mujer que no sonsaquen, muchacho 
que no hurten, esclavo que no traspongan, viña que no vendimien, tónico que 
no arrebaten, y ropa que no alcen : por manera que en un año recio no hacen 
tanto daño el hielo, y la piedra, y la langosta, cuanto los de la galera hacen 
en solo medio dia." 

(5) Habiendo bajado á tierra en Barcelona la gente de las galeras y traba- 
dose con los Catalanes, lo cual, dice, sucedía con frecuencia, "El que las traía 
á cargo, desde la popa do la capitana amenazaba á los que se habían embar- 
cado en los esquifes para ir á socorrer á los suyos; mas viendo que no aprove- 
chaban sus voces ni sus amenazas, hizo volver las proas de las galeras á la ciu- 
dad, y disparó una pieza sin bala, señal de que si no se apartasen, otra no iría 
sin ella. " — Las dos doncellas. 
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la dulzura del cómitre dando con el pito (1) la señal de fuera ropa 
á la chusma y mosqueando las espaldas con el corbacho , con no 
poca sorpresa de Sancho, que no podía comprender el cómo un 
hombre solo que andaba por alli silbando tenia atrevimiento para 
azotar d tanta gente, ni podría de cierto compaginar que á los azo- 
tados dijera el General, saltando en crujía: ea hijos, no se nos 
vaya. 

Estas curiosidades y otras muchas de régimen interior, de ma- 
niobras , de formalidades y ceremonias al recibir á bordo personas 
principales, se compendian en un sólo capítulo (2), que tiene mu- 
chos complementos (3) extensivos á las flotas de Indias, sin contar 
las extraordinarias, como la del bajel que puso la gavia mayor en 
la honduras de las aguas y la quilla descubrió i los cielos, que- 
dando Jucho sepultura de cuantos en él estaban (4), caso que expli- 
ca, porque no se tenga por fabuloso, diciendo: «Yo me acuerdo 
haber visto en la ribera de Génova una galera de España, que por 
hacer el car con la vela, se volvió como está ahora este bajel, 
quedando la gavia en la arena y la quilla al cielo y habiendo oído 
rumor , aserraron el bajel por la quilla, y el entrar la luz dentro y 
salir el capitán de la misma galera y otros compañeros suyos , fué 
todo uno. Yo vi. esto y está escrito este caso en muchas historias 
españolas (5).» 

Para buscar el origen de fórmulas estravagantes en los buques , 
se encuentra luz también en los escritos del autor del Ingenioso 

(1) Al mejor sabor comiendo 
Veréis dejar la comida 
Cuando el pito está tañendo 
Y el cómitre va diciendo 
El trabajo á que os convida. 

La vida de la galera. MSS. cit. 

(2) Quijote. Part. seg., cap. 63. 

(3) Pemiles, Rinconete y Cortadillo, Coloquio de los perros. , 

(4) Pérsüea, lib. II, caps. 1 y 2. 

(5) No he hallado ninguna de estas historias, pero un caso parecido ocur- 
rió en el huracán y terremoto de San Thómas en 1867. Dió la voltereta un ber- 
gantín mercante y quedó en la cámara un muchacho que por espacio de cua- 
tro dias estuvo haciendo señales con un martillo: las oyeron de un bote que 
pasó á la inmediación, y se trató de sacarle de la tumba, pero en el momento 
en que se abrió un rumbo, escapó el aire que sostenía el buque en aquella 
posición y se fué á pique antes de hacer practicable la salida del muchacho. 
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Hidalgo: por ejemplo ; ese honor singular adoptado por todas las 
naciones, que consiste en. la gritería de los marineros, estaba en 
uso en sus tiempos y no se halla noticia anterior de él. «Al su- 
bir Don Quijote por la escala derecha, toda la chusma le saludó 
como es usanza cuando una persona principal entra en la galera, 
diciendo hu, hu, hit, tres veces (1). 

Algo se aprende en materia de fiestas marítimas en la descrip- 
ción del regateo , ó sea corrida del palio (2), según se llamaba en- 
tonces, descripción tan bella, que no resisto la tentación de co- 
piarla para descanso del lector, que hasta aquí haya seguida la 
hilvanada jerga mia. 

«Celebróse la fiesta y luego salieron de entre las barcas del rio 
cuatro despalmadas , vistosas por los diversos colores con que ve- 
nían pintadas , y los remos que eran seis de cada banda ni más 
ni ménos: las banderetas que venían muchas por los filaretes 
asimismo eran de varios colores: los doce remeros de cada una 
venían vestidos de blanquísimo y delgado lienzo: luego conoeí 
que querían las barcas correr el palio , que se mostraba puesto 
en el árbol de otra barca desviada de las cuatro, como tres 
carreras de caballo: era el pálio de tafetán verde , listado de oro, 
vistoso y grande, pues alcanzaba á besar y aún á pasearse por 
las aguas. — El rumor de la gente y el son de los instrumentos 
era tan grande, que no se dejaba entender lo que mandaba el ca- 
pitán del mar , que en otra pintada barca venia: apartáronse las 
enramadas á una y otra parte del rio , dejando un espacio llano en 
medio por donde las cuatro competidoras barcas bogasen sin estor- 
bar la vista á la infinita gente que desde el tálamo y desde ámbas 
riberas estaba atenta á mirarlas, y estando ya los bogadores asi- 

(1) El Obispo Guevara tan escrupuloso en consignar en su arte del marear 
todos los privilegio» de galera, no menciona éste, y la abstención pudiera ser 
indicio de que en 1539 que escribió este libro, ó al ménos durante las campa- 
ñas de mar que hizo con el emperador Cárlos V, no estaba establecida tan 
extraña salutación, pues no se concibe que juzgara de poca monta el privilegio 
de gruñir y lo echase en olvido. 

M. León Renard, en su obraX' ari naval, París, 1866, dedica un capítq- 
lo á las galeras, su antigüedad, construcción, vida de los forzados , etc., y di- 
ce que Colbert (1662), mantenía armada en Marsella una magnifica galera lla- 
mada la Reale. Cuando embarcaban personas de distinción , gritaban todos 
los galeotes Houl Houl Houl como ti fueran osos y no hombres. 

(2) P'ersües, lib. II, cap. 11. 
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dos de las manillas de los remos , descubriendo los brazos , donde 
se parecían los gruesos nervios, las anchas venas y los torcidos 
músculos, atendían la señal de la partida, impacientes por la tar- 
danza y fogosos , bien así como lo suele estar el generoso can de 
Irlanda , cuando su dueño no le quiere soltar de la trailla , ó ha- 
cer la presa que á la vista se le muestra. Llegó en fin la señal es- 
perada} y á un mismo tiempo arrancaron todas cuatro barcas, que 
no por el agua, sino por el viento parecía que volaban: una de 
ellas, que llevaba por insignia un vendado Cupido, se adelantó de 
las demás casi tres cuerpos de la misma barca, cuya ventaja dió 
esperanza á todos cuantos la miraban de que ella sería la primera 
que llegase á ganar el deseado premio: otra que venia tras ella iba 
alentando sus esperanzas, confiada en el tesón durísimo de sus re- 
meros; pero viendo que la primera en ningún modo desmayaba, 
estuvieron por soltar los remos sus bogadores; pero son diferentes 
los fines y acontecimientos de las cosas , de aquello que se imagi- 
na, porque aunque es ley de los combates y contiendas, que nin- 
guno de le 3 miran favorezca á ninguna de las partes con seña- 
les, con voces ó con otro algún género que parezca que puejia ser- 
vir de aviso al combatiente , viendo la gente de la ribera que la 
barca de la insignia de Cupido se aventajaba tanto á las demás, 
sin mirar á leyes, creyendo que la victoria era suya, dijeron á vo- 
ces muchos: Cupido vence: el amor es invencible. A cuyas voces, 
por escuchallas, parece que aflojaron un tanto los remeros del 
amor. Aprovechóse de esta ocasión la segunda barca que detras 
de la del amor venía, la cual traía por insignia al Interes en figu- 
ra de un gigante pequeño, pero muy ricamente aderezado, y im- 
pelió los remos con tanta fuerza , que llegó á igualarse el Interes 
con el Amor, y arrimándosele á un costado , le hizo pedazos todos 
los remos de la diestra banda , habiendo primero la del Interes re- 
cogido los suyos, y pasado adelante dejando burladas las esperan- 
zas de los que primero habían cantado la victoria por el Amor, y 
volvieron á decir: el Interes vence: el Interes vence. La barca ter- 
cera traía por insignia á la Diligencia en figura de una mujer des- 
nuda , llena de alas por todo el cuerpo , que á traer trompeta en 
las manos , ántes pareciera Fama que Diligencia: viendo el buen 
suceso del Interes, alentó su confianza, y sus remeros se esforza- 
ron de modo, que llegaron á igualar con el Interes, pero por el 
mal gobierno del timonero se embarazó con las dos barcas prime- 
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ras , de modo que los unos ni los otros remos fueron de provecho. 
Viendo lo cual la postrera que traia por insignia a la Buena for- 
tuna , cuando estaba desmajada y casi para dejar la empresa , 
viendo el intrincado enredo de las demás barcas , desviándose al- 
gún tanto de ellas por no caer en el mismo embarazo, apretó, co- 
mo decirse suele, los puños, y deslizándose por un lado, pasó de- 
lante de todas.— Cambiáronse los gritos de los que miraban ; cu- 
yas voces sirvieron de aliento á sus bogadores , que embebidos en 
el gusto de verse mejorados, les parecía, que si los que quedaban 
atrás entónces lleváran la misma ventaja no dudáran de alcanzar- 
los, ni de ganar el premio, como lo ganaron , más por ventura, 
que por ligereza. Al Amor , al Interes y á la Diligencia, dejó atrás 
la Buena fortuna , que sin ella vale poco la Diligencia, no es de 
provecho el Interes, ni el Amor puede usar de sus fuerzas (1).» 

El espíritu antiraaritimo de los Españoles, era, si cabe, más pro- 
nunciado que en nuestros dias en los de Cervantes. Raro es el au- 
tor de aquella época que no lanzó algún epigrama contra la na- 
vegación ó los navegantes: Guevara llamó mas bestial que todas 
las bestias al hombre que se embarca (2). Salazar dijo que no hay 
en un buque cosa que buena sea ni bien parezca , mas en fin, es un 
mal necesario como la mujer (3). Sólo e 1 principe de los ingenios, 
ora examinase el mar pareciéndole espaciosísimo y largo, harto 
más que las lagunas de Ruidera (4), ora el bajel dando los remos 
al sesgado mar y las velas al sosegado viento (5), ó bien levantán- 
dose sobre las nubes unas veces y barriendo con la gav ia las are- 
nas del mar profundo otras (6) , lo hace siempre sin una palabra 
de amargura que recuerde violencia ó pena por los sufrimientos y 
privaciones que hubo de pasar , y por el contrario, se echa de ver 

(1) El origen de los regatas según M. Adalberto Beaumout. — Vitelta al 
mundo. — Vtnecia. — Núm. 131, se romonta á los primeros tiempos de la Re- 
pública veneciana, y fueron instituidas por el Dux Candiano III en la fiesta 
para conmemorarla libertad de las jóvenes robadas por los piratas de Trieste 
en 994. Podrán muy bien haberse instituido, como fiesta, en esto tiempo, 
pero el regateo, como toda lucha do velocidad entre dos vehículos, debe re- 
conocer por antigüedad la de la existencia de estos. 

(2) Arte del marear. Cap. III. 

(3) Carias cit. 

(4) Quijote. Part. seg., cap. 61. 

(5) La Calatea, üb. II. 

(6) Pérsiles, üb. II, cap. 1. 
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el placer, el entusiasmo con que pinta ciertas situaciones que sólo 
podía imaginar el marino. Si en una ocasión expresa que en las 
galeras de Nápoles lo más del tiempo maltratan las chinches, ro- 
ban los forzados, enfadan los marineros, destruyen los ratones y 
fatigan las maretas, pone estas palabras en boca de un pasajero 
que no ha embarcado nunca (1), dando á conocer las penalidades 
del navegante, pero sin sentirse de ellas (2). 

Entre los elogios que prodigó a personajes de su tiempo, ningu- 
nos más altos , más espontáneos , más desinteresados que los que 
en repetidas ocasiones, aún después de la muerte, dirigió al Mar- 
ques de Santa Cruz, su General de mar , rayo de la guerra, padre 
de los soldados , venturoso y jamás vencido capitán. 

No ha menester el que tus hechos canta 
Oh gran Marqués, el artificio humano, 
Que á la más sutil pluma y docta mano. 
Ellos le ofrecen al que al orbe espanta (3). 

Qué quiere decir esta predilección unida á tantas otras indi- 
caciones? A mi juicio concluye la demostración de ser Náutica 
artis peritus y formula por lo mismo esta petición al criterio 
público: 

PLAZA A CERVANTES, MARINO. 



(1) El licenciado Vidriera. 

(2) Guevara y Salazar, sacan no poco partido de la suciedad é insectos de 
varias clases que abundaban en los buques, y no les va en zaga el autor de 
ta vida de la galera, que entre otras cosas dice: 

Mi comida, ansias extrañas 
Poco pan, negro, podrido, 
Do el gusano regordido 
Y sucias chinches y arañas 
Hacen kabitanco y nido. 

(3) Soneto inserto en los Comentarios de Mosquera de Figueroa.— Navar- 
rete. Vxdade Cerv., pag. 391. 
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